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 Este artículo está dedicado a dos estampillas no recogidas en los 
Monumenta Linguarum Hispanicarum, impresas sobre dos pesas de telar de 
la Colección Samitier y únicamente conocidas por una breve noticia 
aparecida en el catálogo de la exposición Arqueología 92. 
 
LA COLECCIÓN SAMITIER 

 En 1991, D. Bernardo San Cristóbal Ram de Viu y Dña. María Pilar 
San Cristóbal Ram de Viu, donaron al Museo de Zaragoza la mayor parte de 
la colección Samitier.1 Un total de más de medio millar de piezas, 
provenientes de las prospecciones y excavaciones realizadas a comienzos del 
siglo XX por Carlos Ram de Viu y Arévalo, conde de Samitier, en Durón de 
Belmonte, Valdeherrera, Bilbilis y otros lugares desconocidos de la comarca 
de Calatayud (S. J. Longinos 1922: 349; M. Martín Bueno 1982: 2967; M. 
Beltrán 1992a: 236-237). En Durón de Belmonte (J. A. Asensio 1995: 240-
251; 2001), yacimiento identificado con Segeda II (A. Schulten 1933; F. 
Burillo y M. Ostale 1984: 307-309; F. Burillo 2005: 150-151), realizó 
excavaciones2 en una viña de su propiedad sita en el exterior de las murallas. 
De esta intervención parece proceder (M. Beltrán 1992: 69) un nutrido grupo 

———— 
∗ Este trabajo se incluye en el Proyecto de Investigación “Identidades y diversidad cultural en 
la Hispania Antigua: Bilingüismo y Cultura Epigráfica” (HUM 2006-13424-C04-02/Filo). 
Agradecemos aquí las observaciones realizadas por el Dr. F. Beltrán. 
1 “Una pequeña cantidad, exigua y de poco valor e importancia” de esta misma colección 
había sido entregada anteriormente al Museo Municipal de Calatayud (M. Martín Bueno 
1982: 2967). Las pesas de telar fueron publicadas por M. Martín Bueno (1971-72). 
2 De ellas dio breve noticia en el Anuari del Institut d´Estudis Catalans (C. Ram de Viu 1907: 
470). Sucintos comentarios sobre el material descubierto aparecen en P. Bosch Gimpera 
(1925-20: 683; 1972: 883, Fig. 507-508) y J. Galiay (1945: 156-157). La descripción que el 
conde hace de sus hallazgos hacen pensar en una necrópolis; la aparición de pesas de telar en 
tumbas no es habitual (Z. Castro 1985: 232) pero tampoco algo completamente desconocido 
(A. J. Lorrio 1997: 249). 
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de pesas de telar (N.I.G. 91.52.158-207),3 entre ellas las dos que 
presentamos en este trabajo. 
 
Estampilla I (N.I.G. 91.52.175; Fig. 1, Fotografías 1 y 2)4 

 Sobre pesa de telar5 troncopiramidal de aristas redondeadas, fabricada 
con arcilla blanquecina. Presenta un orificio circular de 1,1 cm de diámetro 
que la atraviesa. Tipo 1.1 de la tipología de G. Fatás (1967: 203), número 2 
de la clasificación de Z. Castro (1985: 233). Dimensiones: cara frontal (arista 
superior: 8,3 cm; arista inferior: 10,1 cm; altura: 14,6 cm); cara lateral (arista 
superior: 5,7 cm; arista inferior: 6,2 cm). Peso: 1.206 gr. Sobre la cara 
frontal, bajo el orificio circular, se sitúa la estampilla. La cartela es 
cuadrangular (altura: 2,4 cm; anchura 1,7 cm) con aristas redondeadas. La 
profundidad de la impresión no supera los 0,2 cm, mientras que el relieve de 
las letras no alcanza el milímetro. Éstas, que aparecen ligadas, forman un 
único signo de 1,7 cm de altura y 1,2 cm de anchura. M. Beltrán (1992: 69) 
lee correctamente: ûn. 
 
Estampilla II (N.I.G. 91.52.174; Fig. 2, Fotografía 3) 

 Sobre pesa de telar de apariencia paralelepipédica y aristas 
redondeadas. Fabricada con arcilla anaranjada, ha sido aplicado en toda su 
superficie un engobe blanquecino tenue y poco homogéneo. Presenta un 
orificio ovalado, de centímetro y medio de diámetro, que la atraviesa. Tipo 
2.1 de la tipología de G. Fatás (1967: 203), número 3 de la clasificación de 
Z. Castro (1985: 233). Dimensiones: cara frontal (arista superior: 7,5 cm; 
arista inferior: 7,5 cm; altura: 13,5 cm); cara lateral (arista superior: 3,7 cm; 
arista inferior: 4,5 cm). Peso: 777 gr. Sobre la cara superior de la pieza se 
sitúa la estampilla. La cartela es cuadrangular, de 2,5 cm de altura y 6,8 cm 
de anchura; la profundidad de la impresión es de 0,5 cm. En relieve, de 0,2 
cm, aparecen dos signos de escritura paleohispánicos y dos líneas de tres 
puntos superpuestos ―de 0,5 cm de diámetro cada uno― que los encuadran. 
Los que se sitúan junto al signo�E (altura: 2,2 cm; anchura: 1,4 cm) forman 
una línea perfectamente recta, mientras que de los que se ubican junto a K 
(altura: 1,5 cm; anchura 3,2 cm) el inferior aparece ligeramente desplazado 
hacia la izquierda. Es más probable que estas líneas de puntos tengan un 
carácter ornamental que escritural, es decir, no parecen funcionar como 
interpunciones. M. Beltrán (1992: 69) lee kae (igualmente F. Burillo 1997: 
226). Consideramos, sin embargo, que la lectura correcta es de derecha a 
izquierda: eka, en el sentido de escritura contrario al habitual en el sistema 
ibérico levantino (MLH III-1: 136),6 debido a un defecto en la elaboración 

———— 
3 Una de las pesas (N.I.G. 91.52.176) presenta un grafito latino: âm (M. Beltrán 1992: 69-70; 
F. Beltrán 1997: 318). 
4 La autopsia de las piezas fue realizada el 24-10-2007 en el Museo Provincial de Zaragoza. 
Agradecemos aquí a M. Beltrán y especialmente a J. Paz la atención prestada. 
5 Interpretación habitual de este tipo de objetos, sobre su problemática C. Alfaro Giner (1984: 
97-103); Z. Castro (1985; 1986); E. Ruano (1989); M. Arlegui y M. Ballano (1995); y P. 
Moret, A. Gorgues y A. Lavialle (2000).  
6 El sentido habitual de escritura en las inscripciones paleohispánicas estampilladas es de 
izquierda a derecha sin que por ello falten ejemplos de epígrafes levógiros: B.1.359, B.1.362, 
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del signaculum, en el que la inscripción debe desarrollarse en la dirección 
inversa a la que se desea obtener en la impronta. La dirección de lectura 
viene marcada por la e, que aparece girada 180º respecto a su morfología 
habitual.7 Se trata de la misma lectura, eka, propuesta por J. Untermann para 
E.2.2 (Fig. 4),8 pesa de telar de la colección Orensanz que parece proceder 
de Lécera (F. Orensanz 1971-72: 149, Fig. 4.2). Como señala M. Beltrán 
(1992: 60-70) las dos piezas presentan el mismo texto y “en idéntica 
posición”. Aunque no hayamos podido examinar la pesa de la colección 
Orensanz, actualmente ilocalizable, la comparación con las fotografías (F. 
Orensanz 1971-72: Fig. 4.1, 4.2 y 7; desgraciadamente no se indican las 
medidas) nos hace pensar que se trata de dos estampillas iguales, realizadas 
con el mismo signaculum. Ambas presentan la cartela rectangular, idéntica 
paleografía y los signos aparecen flanqueados por dos líneas de puntos 
superpuestos, con la particular disposición del punto inferior de la línea 
situada junto a K. A esto se suma el que ambos estampillados hayan sido 
cubiertos por un engobe blanquecino (F. Orensanz 1971-72: 149) y 
homogéneo, a diferencia del que cubre el resto de la pesa. A estas dos piezas 
debe sumarse una tercera (G. Fatás 1967: 208), también procedente de 
Lécera, de la que solo se conoce un fragmento, actualmente conservado en el 
Museo Provincial de Zaragoza (N.I.G. 1732) tras su donación por parte de F. 
Orensanz en 1964 (Fig. 3).9 El fragmento, de 6 cm de altura máxima y 4,7 
cm de grosor, corresponde al vértice superior derecho de una pesa de telar 
idéntica a la de la colección Samitier (Fotografía 4). La estampilla que 
presenta en su cara superior es igual a las dos anteriormente descritas: e[ka]. 
 De ninguna de las piezas conocemos su contexto estratigráfico. El 
yacimiento de Durón de Belmonte, del que parecen proceder las dos pesas de 
la colección Samitier, presenta una cronología que va del -153 a las guerras 
sertorianas (F. Burillo 2005: 151). Por lo que respecta a los criterios 
tipológicos, las formas de las pesas (troncopiramidales y paralelepipédicas) 
se consideran propias del período iberorromano (G. Fatás 1967: 205) aunque 
aparecen con anterioridad (Z. Castro 1985: 232). El uso de la escritura 
también nos sirve como indicio cronológico, pues la difusión de la epigrafía 
en el valle medio del Ebro y en la Celtiberia no es anterior al siglo -II (F. 
Beltrán 1995: 174; MLH IV: 367).10 La paleografía de los signos ―e1, ka1, 
———— 
B.1.367, B.1.368, B.5.2, G.12.3 (escritura meridional), F.11.19 y K.5.4. El mismo fenómeno, 
una mayoría de inscripciones estampadas que respetan el sentido habitual de escritura junto 
con un grupo menor que aparecen en dirección contraria, se observa en las epigrafías griega y 
latina.  
7 Añádase que el alógrafo ka1 (K) es más frecuente que ka2 (Û) (MLH III-1: 252; MLH IV: 
444). 
8 Leída lece por F. Orensanz (1971-72: 149) y J. Siles (1985: 258); y kae, al igual que la pieza 
de la colección Samitier, por M. Beltrán (1976: 313). 
9 Comparándola con las fotografías de la otra pesa de la colección Orensanz se observan 
diferencias en los rebordes de la cara superior producidos por la impronta de la estampilla. Se 
trata por tanto de dos piezas distintas. Estas diferentes posiciones de la estampilla sobre las 
caras superiores de las tres piezas es la prueba de que fueron impresas con una matriz y no 
con el mismo molde con el que se realizaron las pesas. 
10 Además de las primeras acuñaciones de Iltirta  (DCPH II: 190-192) la única inscripción 
(E.11.1) que pudiera datarse a fines del siglo -III (P. Moret 2005: 280) es el grafito sobre un 
¿adobe? de San Antonio de Calaceite (J. Cabré 1984: 22, fig. 16.5).  
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u3 y n1 según la clasificación de los MLH III-1: 247― no aporta en este 
caso nuevos elementos de juicio.11 Según lo anterior parece lo más adecuado 
datar las estampillas en la segunda mitad del -II o en el primer tercio de la 
centuria siguiente. 
 
EL ESTAMPILLADO 

 Las inscripciones paleohispánicas estampilladas han sido compiladas 
por E. Salvat Golobardes (2005). El desarrollo de esta técnica escriptoria se 
debe a la influencia helénica y posteriormente a la romana (E. Salvat 
Golobardes 2005: 164),12 además de a una mayor especialización y 
estandarización en las producciones de los alfares locales, haciéndose su uso 
más habitual en los siglos -II y -I. En el caso del valle medio del Ebro y la 
Celtiberia (F. Burillo 2007: Fig. 96) la influencia, a juzgar por la cronología, 
es netamente latina, aunque no se pueden excluir influjos ibéricos de la 
costa. Las estampillas más antiguas llegan sobre ánforas itálicas.13 
Posteriormente serán utilizadas por algunos alfares locales. El ejemplo más 
conspicuo es el de los morteros que imitan la forma Emporiae 36,2, 
producidos por una o varias oficinas ubicadas probablemente en las 
proximidades de Azaila durante el primer tercio del siglo -I (C. Aguarod 
1991: 126-128). Sobre estos morteros de imitación, “tipo Azaila”, aparecen 
estampillas escritas en latín y en lengua ibérica. En la “casa de Likine” (J. 
Vicente et alii 1993: 760-765), La Caridad (Caminreal, Teruel), fue 
descubierto un motero con dos sellos: el primero latino (Fl · Atili / L · S) y el 
segundo ―sinistrorso― ibérico (bilake[ai]unatin / en · a[bi]ner; K.5.4). 
Otro mortero, encontrado en La Corona de Fuentes de Ebro (Zaragoza), 
presenta idénticas estampillas (J. Vicente et alii 1993: 761-762; M. Beltrán 
2002: 277, nota 17).14 El sello latino aparece también en otro mortero de La 

———— 
11 Las variantes paleográficas de ka, u y n no son significativos desde el punto de vista 
cronológico; e1 es una forma clásica (J. Rodríguez Ramos 2004: 123). 
12 Dicha técnica también aparece en la epigrafía fenicia peninsular (J. A. Zamora 2005: 67-
70). Entre el material púnico deben incluirse las dos estampillas procedentes de Ullastret, 
C.2.51 y C.2.52, recogidas como ibéricas en los MLH (M. J. Fuentes Estañol 1996: 05.01 y 
05.02; J. A. Zamora 2005: 69). 
13 Sobre Dressel 1: Mei. Vn en Tiro de Cañón, Alcañiz (M. Gasca 1989: 207, Fig. 108-3 y 4) y 
Burria en Garray (M. Beltrán 1990: 226); sobre Dressel 1C: A, Cilix, Hippia, Meand y X-Da 
en Azaila y E[---] en Botorrita (M. Beltrán 1976: 198; 1995: 294; M. A. Díaz y J. Torralba 
1989-90: 34); y sobre ánforas de Brindisi: Perdicas en Fuentes de Ebro, Abua-Iseli, C. Vehil, 
Oem, Scopa, Protemus y Apoloni en Azaila, Apoloni y Lucco en Botorrita y Vehili en Borja 
(M. Beltrán 1976: 201-201; 1980: 195-196; 1990: 227; 1995: 295), además de dos sellos 
griegos en Celsa: Kefa[liw] y [Pto]lema(ei) (M. Beltrán 1987: 55; M. Beltrán et alii, 
1998: 66). Un fragmento de asa hallado en Peña Redonda porta una estampilla en la que 
aparece una o con un punto interior y un tridente acostado (E. Sanmartí 1985: 142, Fig. 25); 
E. Flors (1994: 276) la interpreta como ibérica, sin embargo el indiscutible origen centro-
itálico de la pasta cerámica desacredita la hipótesis (C. Mata y L. Soria 1997: 302). Los dos 
conjuntos más significativos provienen de yacimientos (Azaila y Botorrita) destruidos en las 
guerras sertorianas, aunque recientemente A. Ribera y C. Marín (2004-05: 284-287) han 
retomado la cronología cesariana para la destrucción final de Azaila. 
14 En la Real Academia de la Historia se conserva una ficha de una inscripción ibérica, “en 
una vasija circular de barro”, con el mismo texto e idéntica paleografía que las estampillas de 
los morteros de La Caridad y La Corona. La única diferencia es la interpunción de la segunda 
línea, que en el documento se asemeja más al signo del silabograma ba. Nada de indica en la 
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Caridad (B. Ezquerra 2007: 209). De Azaila proceden dos fragmentos de 
mortaria. El primero presenta un sello latino retrógrado: Protem / us · feci (J. 
Cabré 1944: Fig 15 D2; C. Pérez y C. Fernández 1989: n.º 2; M. C. Aguarod 
1991: 129; ELRH: SC19); y el segundo uno ibérico: baborote / nbotenin (J. 
Cabré 1944: Fig 15 D1; E.1.28715). Todas estas estampillas se sitúan en el 
labio del mortero y adoptan la forma in planta pedis.16 Los signos de 
escritura aparecen en relieve y distribuidos en dos líneas de texto. En los 
epígrafes ibéricos se identifican varios antropónimos, sin que sea clara la 
relación que se establece entre ellos (J. Vicente et alii 1993: 762-765; MLH 
III-2: 277; MLH IV: 649-650). M. Beltrán (2002: 281-282) considera que los 
sellos latinos e ibéricos reflejan una organización productiva del tipo 
exercere negotiationes per seruos, en la que esclavos de domini itálicos e 
ibéricos se unen en una asociación de responsabilidad limitada (M. Beltrán 
2003: 66). En cualquier caso es reseñable la precocidad del uso de 
estampillas en estas producciones, previa a su aparición sobre sus homólogos 
itálicos (M. C. Aguarod 1991: 128; M. Beltrán 2002: 276). 
 El resto de estampillas sobre productos locales de época republicana en 
el valle medio del Ebro y en la Celtiberia están escritas en lenguas indígenas: 
celtibérica e ibérica. Aparecen sobre dolia y pesas de telar; estando ausentes 
en los servicios de mesa, tal y como sucede en la vajilla fina de importación: 
la campaniense, producciones cerámicas en las que el uso de sellos escritos 

———— 
ficha sobre la estampilla latina que sí aparece en los otros ejemplares. El paradero actual de la 
pieza es desconocido (M. Almagro-Gorbea 2003: 165). 
15 El signo ba en posición inicial pasó inadvertido hasta que examinó la pieza J. Untermann. 
Aunque el relieve del silabograma está perdido su huella es nítida tal y como pudimos 
apreciar realizando la autopsia del epígrafe (25-10-2007). La lectura de J. Untermann 
complica aún más la equivalencia entre boroten y Protemus defendida por J. Vallejo (1943: 
474-475). A pesar de esta nueva dificultad varios autores han seguido manteniendo el 
bilingüismo de estos dos epígrafes, interpretando el signo inicial como un posible diacrítico 
(L. Silgo y M. A. Sanjosé 1996-97: 92) o como una abreviatura (F. J. Oroz 1999: 520-524), 
soluciones que distan de ser satisfactorias. También se ha planteado el bilingüismo de las 
estampillas de los morteros de La Caridad y La Corona, interpretando bilake como la 
transcripción ibérica del supuesto Fl(accus) de la impronta latina ―cf. balake de K.1.3―  (J. 
Vicente et alii 1993: 764-765; F. Beltrán 1997: 289-290; F. J. Oroz 1999: 517-520; J. 
Rodríguez Ramos 2001a: 81; K.5.4). Sin embargo, esta equivalencia es difícilmente 
defendible para el resto del texto; incluso el ejemplo de bilake entraña dificultades, puesto que 
la resolución esperable para un grupo muta cum liquida como fla es bala, utilizándose el 
silabograma de vocalismo a (una variación fonética a / i parece improbable, A. Quintanilla 
1998: 176). Abiner, identificado como apelativo (J. Vicente et alii 1993: 764) y para el que se 
ha planteado su posible equivalencia al latino seruus (MLH IV: 650), aparece en un grafito 
hallado en Isona sobre terra sigillata itálica: Fuluius Abiner (IRC V, 11, Lám. XLIV); este 
testimonio inclina a identificarlo como antropónimo (N. Moncunill 2007: 68). Por otra parte, 
la impresión de dos estampillas diferentes sobre un mismo mortero no es algo desconocido, 
véase a modo de ejemplo el hallado en Tarragona, con un sello referente al alfarero (Lucifer / 
fec) y otro probablemente alusivo al nombre de la oficina (Ismar; C. Pérez y C. Fernández 
1989: n.º 1). 
16 A. García y Bellido (1958: 166) considera que el modelo de los sellos in planta pedis 
procede de la terra sigillata, producción sobre la cuál este tipo de estampillas se hace 
característico a partir del año +15 (A. Oxé y H. Comfort 2000: 36). Tal dependencia se revela 
imposible si atendemos a la bien fijada cronología de estas producciones de mortaria (M. C. 
Aguarod 1991: 128). 
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es claramente marginal (J. P. Morel 1981: 92-95; M. Beltrán 1994: 163).17 
Sobre cerámica de almacenaje se documentan en dolia.18 Tres ejemplares 
proceden de la Celtiberia. El primero (K.1.7) pertenece a la colección Tapia 
y al parecer fue hallado en Botorrita, probablemente recoge un antropónimo: 
bilonike (MLH IV: 609). El segundo fue encontrado en el Piquete de la 
Atalaya (Azuara, Zaragoza): memo · bel, nombre y origo del propietario del 
alfar según la interpretación del editor (F. Burillo 1993-95; K.21.1). El 
tercero procede de Contrebia Leucade (Aguilar del Río Alhama, La Rioja): 
kas[---] (J. A. Hernández Vera, J. Núñez Marcén y J. M. Martínez Torrecilla 
2007: 68).19 A los tres anteriores debe unirse la estampilla de la colección G. 
Zuñiga, sobre un dolium encontrado en El Castillo de Los Arcos (Navarra; J. 
Armendáriz 2006: Foto 8). Se trata de un epígrafe monolítero: ka (K), no 
pudiendo excluirse la posibilidad de que sea una A latina. En el ámbito 
ibérico contamos con dos estampillas, ambas halladas en Azaila y ambas 
idénticas; portan el conocido texto ilturatin (J. Cabré 1944: 23, Fig. 15-C1; 

———— 
17 No son tan infrecuentes en los alfares de Cales, al menos durante el siglo -III (L. Pedroni 
2001: 81). Probablemente en Rhode hay que situar la producción de cerámica de barniz negro 
denominada Nικια-Iων, nombre que recibe por los epígrafes estampillados que porta; 
cronológicamente se sitúa en la segunda mitad del siglo -III y su área de difusión se 
corresponde con la actual Cataluña y el Languedoc (J. Principal 1998: 70-71, 102-111; M. 
Duran 1999; I. Canós 2002: 170-174). Sellos con letras griegas también aparecen en las 
cerámicas del taller de las “rosas nominales”, datado en la segunda mitad del siglo -III y que 
probablemente también debe ubicarse en Rhode (J. Principal 1998: 114-117; I. Canós 2002: 
174-175). 
18 Sobre ánforas, prácticamente ausentes en las producciones alfareras del interior (M. Beltrán 
1996: 97), aparecen en la costa mediterránea: G.12.3 (La Alcudia de Elche), B.1.369 
(Enserune), C.19.2 (Els Monjos, Barcelona), dos estampillas idénticas (nio) sobre dos ánforas 
Dressel 1A y 1B halladas en el territorium de Tarraco (J. M. Carreté, S. Keay y M. Millett 
1995: 81-83, Fig. 5.14-15, Fig. 5.68-69), la publicada por J. Pera (2003: 249, Fig. 4) de Iesso 
(Guissona, Lérida), y una última hallada sobre un ánfora Tarraconense 1 /Layetana 1 (M. C. 
Aguarod 1992) en las excavaciones del n.º 9 de la Calle Don Juan de Aragón (Zaragoza). J. 
M. Pérez y V. Revilla (1999, n.º 21 y 22) recogen dos dudosas, ambas in planta pedis. La 
primera, hallada en La Serreta (Alcoy, Alicante), podría ser púnica según A. Ribera (1982: 53, 
Fig. 12), mientras que C. Mata y L. Soria (1997: 39) la consideran ibérica. La segunda 
estampilla, procedente de Molunego (Villargordo del Cabriel, Valencia) y leída eke por J. M. 
Pérez y V. Revilla (1999, n.º 22), parece más bien anepígrafa (A. Ribera 1982: 129, Fig. 34-1; 
C. Mata y L. Soria 1997: 34). Además C. Mata y L. Soria (1997: 330, Fig. 7) recogen un sello 
ovalado (lba)  sobre un asa de ánfora hallada en El Molar (San Fulgencio, Alicante) y que 
datan en el siglo -V, de ser cierta su ibericidad destaca su altísima cronología. En una 
estampilla latina (Q · E), atestiguada sobre dos ánforas que imitan las producciones itálicas 
Dressel 1 (Santa Eulàlia de Ronçana, Barcelona y La Potassa, Gerona, ELRH: SC5), se halla 
un signo al parecer ibérico, ke o quizá ko (J. Pera 1994: nota 4; O. Olesti 1998: 249; M. J. 
Pena 1998: 314). X. Nieto y X. Raurich (1998: 115, Fig. 4) indican, para el ejemplar de La 
Potassa, que el signo supuestamente ibérico ―en el dibujo que ofrecen estos autores parece 
una B latina― no forma parte de la estampilla aunque está inciso con anterioridad a la 
cocción. Griega y no ibérica debe considerarse la estampilla de Sant Josep (Vall d´Uixó, 
Castellón), y tampoco parece paleohispánico el ejemplar de Torre de la Sal (Cabanes, 
Castellón) (E. Flors 1994; C. Mata y L. Soria 1997: 302; F. Arasa 2001: 243). 
19 Muy probablemente es el mismo sello, considerado latino (J. A. Hernéndez Vera 1982: 
196-199, Fig. XXVI; R. A. Luezas 1998: 218), que aparece sobre otro dolium de Contrebia 
Leucade. La cronología republicana de las vasijas y la paleografía de los signos inducen a 
pensar que se trata de inscripciones paleohispánicas, aunque tampoco puede excluirse una 
interpretación latina. Agradecemos al Dr. Hernández Vera la información proporcionada 
sobre estas piezas. 
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A. Beltrán 1964; E.1.1). Todas son estampillas rectangulares situadas en el 
labio, la única excepción es la procedente de Botorrita: redonda y con la 
inscripción dispuesta en círculo, adaptándose a la forma de la cartela.20 
 

PESAS DE 
TELAR 

Tipología Lugar de hallazgo Estampilla Texto 

E.1.368  Cabezo de Alcalá de 
Azaila 

Rectangular bas 

E.2.2 Paralelepipédico Lécera Rectangular eka 

Col. Samitier II Paralelepipédico Durón de Belmonte Rectangular eka 

MAZ 1732 Paralelepipédico Lécera Rectangular e[ka] 
E.5.5 Paralelepipédico Palomar de Oliete Rectangular bîm 
E.12.3 Troncopiramidal Tiro de Cañón, 

Alcañiz 
Rectangular aiunin 

[Gasca y Fletcher 
1989-90, 5] 

Troncopiramidal Masico de Ponz, 
Alcañiz 

Rectangular aiunin 

E.12.4 Troncopiramidal Tiro de Cañón, 
Alcañiz 

Rectangular îś
21 

E.11.19  Sagunto Rectangular olki
22
 

E.11.20  Sagunto Rectangular [---]oŕ+ 
K.22.2 Paralelepipédico Bilbilis Rectangular atu

23 
Col. Samitier I Troncopiramidal Durón de Belmonte Rectangular ûn 
[Gasca y Fletcher 
1989-90, 5] 

Troncopiramidal Masico de Ponz, 
Alcañiz 

Rectangular a 

[Arlegui y 
Ballano 1995] 

 Numancia  i
24 

———— 
20 El conjunto más importante de estampillas paleohispánicas sobre dolia procede de Ensérune 
(B.1.351-369; J. Jannoray 1955: 435-437), buena parte de las cuales presentan diversos motivos 
iconográficos (J. Jannoray 1955: Lám. LXX y LXXI). Los sellos sobre dolia también aparecen 
en otros yacimientos franceses: B.4.9 (Montlaurès), B.5.2 (Mailhac) ― ambas muy similares a 
las estampillas de Ensérune―,  B.7.32 (Pech Maho) y B.8.20 (Ruscino); así como en Jardí Park 
(Premià de Dalt, Barcelona; O. Olesti 1995: 75-77, Fig. 3); Can Feu (Sant Quirze del Vallès, 
Barcelona; I. Panosa 2001: 524-525), sello documentado en dos ocasiones sobre fragmentos de 
dolium, en ambos casos incompleto, y que porta además de inscripción una representación 
equina; y Guissona (Lérida; J. Pera 2003: 242-249, Fig. 4), lugar de hallazgo de un dolium sobre 
el que aparecen impresas dos estampillas distintas: titis y totos. 
21 Nos parece una lectura más apropiada que śî (MLH III-2: 350; J. Velaza 1991: 115) o il (M. 
Gasca y D. Fletcher 1989-90: 141). 
22 Pensamos que, al igual que en la estampilla II de la colección Samitier, la lectura debe 
realizarse de derecha a izquierda. P. Beltrán (1972=1942: 298) indica que “en el Museo del 
Castillo de Sagunto se conservaba un “fusayolo de barro negro” con idéntica estampilla que la 
pieza que aquí nos ocupa, J. Siles (1977: 170; 1985: 168) lo considera un kylix. Muy 
probablemente se trata de una única estampilla (E.11.19) sobre pesa de telar (P. Beltrán 
1972=1956: Fig. 6). 
23 Entre los materiales de la colección Samitier entregados al Museo Provincial de Zaragoza 
se incluye una pesa de telar con idéntico texto (M. Beltrán 1992a: 237), actualmente en 
proceso de catalogación en el Museo de Calatayud. 
24 N. Moncunill (2007, 118) da noticia de una estampilla: baŕkear, aún inédita, de Mas de 
Moreno (Foz Calanda, Teruel). En el Museo de Teruel pudimos comprobar que la lectura 
correcta es baŕkeiar (damos las gracias a dicha institución y especialmente a B. Ezquerra por 
su atención). 
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 El último grupo de objetos que portan estampillas son las pesas de 
telar.25 En total un conjunto de catorce piezas en las que se documentan once 
matrices distintas,26 procedentes todas ellas ―a excepción de las dos 
halladas en Sagunto (F.11.19 y F.11.20)― de nuestra región de estudio (F. 
Burillo 2007: 355-356, Fig. 96). Carecen, a diferencia de los morteros o los 
grandes envases de almacenaje y de transporte, de precedentes latinos, ya 
sean importados de Italia o fabricados en suelo hispano. Las estampillas 
empleadas son siempre rectangulares, situándose mayoritariamente en la 
cara superior de la pesa; la única excepción es la estampilla I de la colección 
Samitier ubicada en la cara frontal. Frente a lo que sucedía en los tipos de 
sellos anteriores, en los que se consigna un antropónimo (dolia) o varios 
(mortaria), destaca aquí la brevedad de las inscripciones, generalmente de 
sólo dos signos, y que necesariamente deben ser abreviaturas.27 En tres, 
E.5.5, E.12.4 y la número uno de la colección Samitier, los dos únicos 
caracteres que componen el epígrafe aparecen ligados, quizá a modo de 
monograma.28 El único texto en el que aparece un formante antroponímico 

———— 
25 Aparecen también sobre este tipo de objetos estampillas anepígrafas. Las más sencillas son 
la simple impronta ―círculos, aspas, rosetas y cruces― de diversos instrumentos, 
documentadas en todos los conjuntos importantes de nuestra área de estudio: Azaila (M. 
Beltrán 1976: 248; M. Beltrán 1995: 296-311), La Oruña (I. J. Bona et alii 1983: Lám. I nº 6; 
Lám. II 13,16, 19, 20; Lám. III n.º 26; Lám. IV n.º 27 y 38), La Guardia de Alcorisa (M. 
Martínez 1973: Fig. 5 n.º 12-15), El Palomar de Oliete (A. Beltrán 1958: Lám. 20; J. Vicente, 
B. Ezquerra y C. Escriche 1990: n.º 33-34), Tiro de Cañón en Alcañiz (J. A. Benavente et alii 
1989: Fig. 62 n.º 100-101; Fig. 63 n.º 106-107, 109), Bilbilis ―buena parte de las cuales son 
probablemente de época imperial― (M. Martín Bueno 1968: 258; 1971-72: Lám. 2), 
Numancia, Langa de Duero (Las Quintanas y Cuesta del Moro) y Castilterreño de Izana (M. 
Arlegui y M. Ballano 1995: 149-152). Además de estas simples impresiones encontramos 
estampillas con diversas representaciones iconográficas, realizadas muy probablemente todas 
ellas, tal y como sucede con las de Azaila, con anillos (J. Cabré 1944: 101; M. Beltrán 1976: 
248; 1995: 298). En Azaila aparece un felino y otra con una figura desnuda de varón (J. Cabré 
1944: 101, Lám. 62-10), en El Palao de Alcañiz un caballo (J. A. Benavente et alii 1989b: 
143, Fig. 85-5), en La Guardia de Alcorisa una figura femenina (M. Martínez 1973: Fig. 5-10) 
y en El Palomar de Oliete un anciano sentado (J. Vicente, B. Ezquerra y C. Escriche 1990: n.º 
31) y una mosca (A. Beltrán 1958: 31, Fig. 27), posiblemente la misma que aparece en once 
pesas, de idénticas dimensiones, conservadas en el Museo de Zaragoza (F. Fatás 1967: 205). 
Este tipo de improntas se documentan también en otros ámbitos (P. Mingazzini 1974: 203), 
interpretándose como marcas de fábrica (M. Guarducci 1974: 540).  El uso de anillos, con o 
sin gemas engastadas, como sellos personales está ampliamente atestiguado en el 
Mediterráneo antiguo (V. Chapot DAGR: 1326-1330; E. Saglio DAGR: 293-295; G. M. A. 
Richter 1968: 1-3; M. Guarducci 1974: 352-354; R. Casal 1984: 153-154). Improntas de 
gemas como marcas de fábrica se documentan en el alfar de terra sigillata hispánica de 
Andujar (M. Sotomayor 1973: 692-693, Lám. II 7-8). 
26 Según J. Cabré (1944: 33) la estampilla de Azaila, sin especificar el número concreto, 
aparece en varias pesas de telar. 
27 El uso de abreviaturas es uno de los rasgos más característicos de las inscripciones 
estampilladas, peculiaridad que a su vez constituye una de las mayores dificultades en su 
interpretación. “I marchi di fabbrica del mondo romano sono invece prevalentemente 
stringatissimi, non di rado con abbreviazioni criptiche ai limiti della impossibilità di lettura 
(...) Di norma il marchio di fabbrica é poco eloquente: la finalità di trasmettere un messagio 
testuale sembra poco importante. Per contro la cura dell´aspetto grafico complessivo sembra 
rilevare la volontà di una buona riconoscibilità a colpo d´occhio, al limite anche senza una 
vera e propia lettura” (M. De Donno 2005: 170). 
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completo es E.12.3: aiun-in29 (aiun, MLH III-1: 209; J. Rodríguez Ramos 
2002: 254); también pudiera serlo, aunque carece de paralelos (MLH III-2: 
418), olki (E.11.19). El resto de las estampillas, a juzgar por el contenido de 
las que presentan textos completos, recogen probablemente antropónimos 
abreviados, y así debemos interpretar las inscripciones que nos ocupan: ûn y 
eka. A este respecto resulta muy interesante el caso de atu (K.22.2), forma 
también atestiguada en K.1.3 (I 34) donde, muy probablemente, funciona 
como abreviatura de atu(nos), patronímico de ana uerzaizokum (J. 
Untermann 1994-95: 142-143).  
 La adscripción lingüística de textos tan breves es complicada, más aún 
si a ello se suma nuestro desconocimiento sobre la ubicación de los alfares 
en que se produjeron. eka se documenta sobre tres piezas: dos que parecen 
proceder de Lécera y otra de Belmonte. Durón se ubica claramente en la 
Celtiberia, mientras que Lécera, de la que también procede un grafito sobre 
ánfora (E.2.1), se sitúa en una zona de frontera entre las epigrafías ibérica y 
celtibérica (J. Untermann 1996). Dentro del repertorio onomástico 
indoeuropeo peninsular carecemos de posibles para ûn, y sólo de un ejemplo 
de lectura dudosa, Ecaus, para eka (J. M. Abascal 1994:349; J. M. Vallejo 
2005: 321).30 Entre los formantes antroponímicos ibéricos pueden señalarse 
como posibles desarrollos de las abreviaturas: uni/unin (MLH III-1: 235) y 
ekaŕ  (J. Untermann  1996: 135; J. Rodríguez Ramos 2002: 260).31 
 Respecto a la cronología solo podemos señalar el carácter pre-
sertoriano de algunos de los yacimientos de los que proceden las piezas (M. 
Beltrán 1995: 243-252): Azaila (M. Beltrán 1984), Durón de Belmonte (F. 
Burillo 2005: 101), El Palomar de Oliete (J. Vicente, B. Ezquerra y C. 
Escriche 1990: 17) y probablemente Tiro de Cañón (J. A. Benavente et alii 
1989: 112). Datación que coincide con la de las estampillas sobre mortero 
(C. Aguarod 1991: 126-128) y que también parece apropiada para los sellos 
sobre dolia, hallados en yacimientos del mismo horizonte cronológico: 
Azaila, La Corona, La Caridad de Caminreal y quizá El Piquete de la 
Atalaya de Azuara (M. Beltrán 1995: 246-247), siendo más problemático el 
caso de Contrebia Leucade. En cambio, la estampilla sobre pesa de telar de 
Bilbilis, debe ser posterior. Menos aún puede concretarse para las halladas en 

———— 
28 Unidos aparecen los tres signos de la estampilla (îûn) sobre una tapadera de cerámica hecha 
a mano hallada en Badalona (M. I. Panosa 1993: 194-195). El modo en que aparecen unidos 
U y N es idéntico al utilizado en la estampilla I de la colección Samitier. El uso de ligaduras 
también es frecuente en la epigrafía estampillada latina (G. C. Susini 1982: 137). 
29 J. Untermann identifica el sufijo -in- como marca de femenino (MLH III-1: 205; una crítica 
en D. Fletcher y L. Silgo 1987: 668 y J. Rodríguez Ramos 2001: 9-11). Dicho sufijo aparece 
en la estampilla del mortero de Azaila (E.1.287): boten-in. J. Untermann propone interpretar 
baboŕoten como NP de un esclavo seguido del NP de su dueña: botenin (MLH III-2: 277). M. 
Beltrán (2003: 63) hace extensiva esta interpretación al sello de La Caridad y La Corona. A. 
Quintanilla (1999: 123) sugiere considerar el aiunin[---] de F.11.31 como abreviación 
haplológica de *aiun-unin.  
30 eka parece documentarse como palabra completa ―el final de la línea anterior está 
perdido― en uno de los plomos (F.17.1) de Los Villares (Caudete de las Fuentes, Valencia). 
31 Tampoco pueden excluirse otras posibilidades: abreviaturas por contracción y no por 
suspensión, o iniciales de varios elementos de una fórmula onomástica compuesta. 
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Numancia, Sagunto
32 y Masico de Ponz, yacimiento prácticamente 

desconocido (CAT: 97) pero en el que aparece terra sigillata (M. Gasca y D. 
Fletcher 1989-90: n.º 6 y 26). 
 
LA FUNCIÓN DE LAS ESTAMPILLAS 

 Son antropónimos ―constituyendo fórmulas onomásticas más o menos 
complejas― la mayor parte de los términos que aparecen en las 
inscripciones estampilladas latinas, así como en fenicias y griegas; 
identificables con los alfareros y/o propietarios de los talleres o con los 
productores de las mercancías para las que se fabrican los envases. Es muy 
frecuente que aparezcan abreviados, y en este sentido hemos interpretado las 
estampillas paleohispánicas sobre pesas de telar.33 Junto a los nombres 
personales pueden aparecer otros términos, siendo los más habituales los 
referentes al alfar (figlina, officina), apelativos relativos a la condición 
jurídica de la mano de obra (seruus, libertus) o el verbo fecit (M. Beltrán 
1994: 162).34 
 La funcionalidad de estas marcas de fábrica dista de estar aclarada. 
Incluso en el caso de las producciones romanas, sobre las que tenemos 
documentadas miles de ellas, se mantienen irresolutos múltiples 
interrogantes, sin que exista una respuesta unívoca al fenómeno (G. Siebert 
1978: 123-125; D. Manacorda 1993: 37-38; G. Pucci 2001: 144). Ante tal 
problemática se impone un estudio por productos, áreas geográficas y 
cronologías concretas. En cualquier caso, el deseo de señalar el propietario-
productor, parece la hipótesis más razonable (D. Manacorda 1993: 37); 
sirviendo muy probablemente como un sistema de control de la producción, 
ya sea en el proceso de manufactura, almacenaje o exportación (I. Panosa 
1999: 74; M. Beltrán 2002: 279-280).35 Su uso en el valle medio del Ebro 
refleja una mayor especialización de los centros productores, alfares con una 
distribución que llega a alcanzar la escala regional (C. Aguarod 1995: 149-
———— 
32 Aunque son dadas a conocer por primera vez en un trabajo de P. Beltrán (1972=1956: Fig. 
6) sobre las excavaciones realizadas en Sagunto en los años 1954-55 nada se indica sobre las 
circunstancias concretas de su hallazgo. Es posible que el autor se refiera a ellas cuando habla 
de “‘pondera’ con estampillas de alfarero” aparecidas entre los escombros procedentes de 
excavaciones anteriores en el Castillo, sin embargo, muy probablemente cita E.11.19 ―como 
“fusayolo de barro negro” conservado en el Museo del Castillo de Sagunto― en un artículo 
de 1942 (P. Beltrán 1972=1942: 298). Atendiendo a la crono-paleografía establecida por J. 
Rodríguez Ramos para la epigrafía ibérica, el uso de l1 en E.11.19 ―según la clasificación de 
los MLH III-1: 247―, nos sitúa entre fines del siglo -III y mediados de la centuria anterior a 
la Era (J. Rodríguez Ramos 2004: 127). 
33 La misma circunstancia puede observarse en las inscripciones griegas estampadas sobre 
este tipo de objetos (M. Guarducci 1974: 540; P. Mingazzini 1974: 201-202; F. Ferrandini 
Troisi 1992: 77-100). 
34 takiar (B.1.364, B.7.32, B.8.20 y probablemente también B.1.365), según la lectura de J. 
Ferré (2005: 963), es el único término recogido en los epígrafes estampillados que con 
seguridad no se considera un onomástico. Se relaciona con ekiar, que generalmente se sitúa 
en el campo semántico de “hacer, obra” (M. Moncunill 2007: 156). Sobre el abiner de K.5.4 
ver la nota 15. 
35 El que únicamente una pequeña parte de la producción aparezca sellada hace pensar en un 
estampillado representativo, ‘de la parte por el todo’ (J. A. Zamora 2005: 74). Un ejemplo 
ilustrativo al respecto es el de los mortaria del pecio Dramont D, almacenados en pilas de las 
que únicamente el ejemplar superior aparece sellado (J. P. Joncheray 1973: 18). 
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150; F. Burillo 2007: 356). Especialización que se refleja igualmente en que 
ninguna de las marcas aparezca impresa sobre más de un tipo de producto 
(F. Burillo 2007: 356). Algunas de estas estampillas, concretamente los 
sellos sobre mortaria,  nos permiten aproximarnos a la organización de la 
producción. Atestiguan éstos, como bien ha estudiado M. Beltrán (2002, 
2003), la colaboración entre indígenas y personajes de procedencia itálica, 
esclavos36 que ejercen muy probablemente como officinatores.  
 El uso de signacula, con el fin reproducir una misma marca de forma 
serial, está inextricablemente unido a una producción estandarizada, exigida 
en el caso de las pesas de telar por su propia función y también indicio, muy 
probablemente, de una intensificación de la manufactura textil. 
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Figura 1. Estampilla I de la colección Samitier 
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Fotografía 1. Estampilla I de la colección Samitier 

Fotografía 2. Estampilla I de la colección Samitier 
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Figura 2. Estampilla II de la colección Samitier 

Figura 3. Fragmento de estampilla 
de la colección Orensanz 
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Figura 4. E.2.2 (F. Orensanz 1971-72, Fig. 4-2) 

Fotografía 3. Estampilla II de la colección Samitier 
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Fotografía 4. Estampilla II de la colección Samitier y 
fragmento de estampilla de la colección Orensanz 




